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INSTRUCCIONES  PARA  EL  CULTIVO  DE  LA  VID 

— 

Preparación  del  terreno 

Para  la  plantación  de  la  vid,  ante  todo  el  agricultor 
debe  cuidar  escrupulosamente  de  preparar  de  antemano 
su  terreno;  cuando  éste  no  es  plano,  debe  nivelarse,  re- 
moviendo la  tierra  con  grandes  arados  ó con  azadones  ; 
esto  último  se  recomienda  de  preferencia.  El  barbecho 
c ó remoción  de  la  tierra  debe  profundizarse  á 60-70 
cm. ; preparada  asi  la  tierra,  ésta  podrá  quedar  útil  para 
unos  30  años,  es  decir,  hasta  por  itoda  la  existencia  de 
la  plantación. 

Preparada  la  tierra  por  medio  del  barbecho  ó remo- 
ción se  consigue  que  las  raíces  de  la  vid  se  desarrollen 
mejor  y por  ende  la  propia  planta;  esto  debido  á que 
la  tierra,  que  antes  estaba  en  la  superficie  y que  con- 
tiene soluciones  de  las  sales,  queda  abajo  y viceversa, 
la  tierra  virgen  va  á.  la  superficie. 

Para  preparar  la  tierra  convenientemente,  y más 
cuando  se  trata  de  terrenos  débiles,  se  recomienda  poner 
abono,  que  al  removerse  la  tierra  queda  en  ella  distri- 
buido. 

Se  recomienda  hacer  la  preparación  del  terreno  en 
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el  Estío  ó en  el  Invierno  y siempre  algunos  meses  antes 
de  hacer  la  plantación. 

El  sistema  de  renovación  con  azadón  es  el  siguiente: 
Por  ejemplo  véase  la  figura  1 : el  terreno  es  cuadran- 
gular,  se  divide  en  dos  partes  iguales  y cada  una  de 
éstas  se  divide  en  cuadriláteros  de  un  metro  de  ancho. 
En  seguida  se  procederá  á abrir  una  zanja  en  A y la 
tierra  de  ésta  se  coloca  fuera  del  terreno  en  X,  la  tierra 
de  la  zanja  B va  á ocupar  el  espacio  de  A;  la  G al  dé 
B,  la  D al  de  C , en  el  D la  de  E,  y siguiendo  según 
las  flechas  hasta  H,  ésta  queda  lista  para  recibir  la  tie- 
rra que  está  en  X. 


Método  para  la  división  del  terreno 
en  que  debe  plantarse  la  vid 

La  vid,  tanto  para  facilitar  su  limpieza  y cultivo, 
cuanto  para  el  mejor  aspecto,  debe  plantarse  en  el  sur- 
co en  ambos  'lados  de  tal  manera  que  queden  en  línea 
recta  y á igual  distancia.  Este  sistema  de  plantación 
ofrece  al  agricultor  la  ventaja  de  no  desperdiciar  par- 
te de  su  terreno,  como  sucede  cuando  ¡1a  plantación  es 
desordenada  ; y también  la  de  poder  calcular  fácilmen- 
te él  número  de  plantas  que  puede  ocupar  determinada 
fracción  de  terreno ; lo  mismo  que  para  hacer  las  podas 
y surcos:  con  esto  se  consigue  una  irrigación  magnífi- 
ca y el  agua  se  economiza. 

El  método  de  plantación  indicado  anteriormente,  se 
facilita  mucho  cuando  se  dispone  de  un  terreno  cua- 
drado ó cuadrilongo,  mas  sucede  lo  contrario,  cuando 
el  terreno  es  irregular  ó que  tiene  curvas.  En  el  pri- 
mer caso,  para  determinar  las  distancias  se  emplearán 
cordones.  En  el  segundo  cuando  el  terreno  es  irregular, 


Preparóte  ion  del  terreno. 


./llanero  jde  dividir  el  terreno. 
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Manera  de  dividir  el  terreno  por  medio  de  cuerudas  ó exzdeiraa . 


A . Estacas  para  fijar  los  punios  de  división  en  dos  lados  opuestos 
B . Lugares  donde  se  hacen  las  excavaciones,  para  la  plantación 
C Pequeñas  estacas  que  señalan  los  punios  en  el  interior  de!  terreno 
D.  Cuerda  dividida  para  hacer  el  señalamienlo. 

E \ Cadena  métrica 
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figura  2,  se  procurará  antes  dar  al  terreno  la  forma 
primera  hasta  quedar  frente  al  punto  más  saliente, 
como  :1o  indica  la  figura. 

El  cordón  que  se  use  para  la  medición  habrá  de  estar 
marcado  á cada  metro,  por  ejemplo,  se  fijará  una  cinta 
blanca  que  indique  los  puntos  en  los  cuales  deba  plan- 
tarse la  vid.  Estando  medidos  dos  lados  opuestos  bas- 
tará tirar  de  un  punto  á otro,  dicha  cinta  ó cadena  mé- 
trica, y los  puntos  quedarán  determinados  en  el  terreno, 
recomendándose  que  en  cada  uno  de  ellos  debe  colocarse 
una  estaca  para  evitar  equivocaciones.  Fig.  3. 

Los  hoyos  deben  abrirse  de  tal  manera  que  el  punto 
indicado  para  plantar  la  vid  quede  formando  una  es- 
quina, cuidando  que  el  lugar  marcado  por  la  estaca 
forme  la  esquina  del  hoyo,  bien  isea  de  derecha  á iz- 
quierda ó viceversa.  Fig.  3. 


Estacado  del  terreno  para  la  vid 

Estacado  de  las  plantas  europeas.  Injertos  ó Híbridos 
(en  forma  de  parrón) 

En  el  país  ¡se  cultiva  en  grande  escala  la  vid  como 
parrón  ; pero  esto  no  es  bueno  debido  á su®  grandes 
gastos  en  la  enramada  ais!  como  por  el  gran  terreno 
que  ocupa. 

Para  formar  enramadas  se  pueden  seguir  dos  méto- 
dos: l.°  Dejando  crecer  la  planta  solamente  hacia  arri- 
ba, para  lo  cual  ise  pondrá  un  enrejado  de  madera  ó 
también  un  tejido  de  alambre.  Fig.  4.  2.°  El  segundo 
consiste  en  dejar  crecer  la  planta  verticalmente  y des- 
pués horizontal.  Fig.  5. 
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Eli  primero  de  estos  métodos  tiene  ventaja  sobre  el 
segundo,  por  lo  económico  en  el  terreno,  pues  requiere 
menos  gasto  y es  de  más  fácil  manejo. 

Estacado  para  las  parras  ó cepas 

En  un  terreno  que  esté  bien  estacado,  los  trabajos 
se  facilitan  porque  el  viticultor  cuidará  de  amarrar 
muy  bien  los  sarmientos,  á fin  de  no  dejarlos  caer,  pues 
caldos  impedirían  el  trabajo. 

Al  principio,  cuando  la  planta  es  nueva  en  el  primer 
afío  de  su  trasplante  de  la  almáciga,  basta  colocar 
cerca  de  la  raíz  (á  10  cm. ) estacas  pequefías  de  30 
á 50  centímetros,  porque  la  planta  en  esta  época  está 
pequeña  y solamente  necesita  la  estaca  para  formar  el 
tronco  recto,  pero  después  ¡se  necesita  cambiarlas  por 
otras  de  2 metros  de  largo  y 3 á 5 cm.  de  diámetro.  Fig.  6. 

Las  estacas  se  colocarán  cerca  de  la  planta  á 8-10  cm. 
con  la  profundidad  suficiente  para  que  queden  só- 
lidas ; antes  de  clavar  las  estacas  debe  sacárseles  punta 
para  facilitar  su  entrada  en  el  terreno.  En  terrenos 
duros  es  más  propio  hacer  un  hoyo  en  la  tierra  con  una 
barra. 

Hay  muchos  métodos  para  él  estacado  de  la  vid 
según  el  cultivo ; hay  sistemas  en  que  se  usan  dos  ó 
tres  estacas  para  cada  planta;  en  otras  se  usan  alam- 
bres. 

Al  estacar  el  terreno  primeramente  se  colocan  las 
de  los  extremos  del  terreno  con  objeto  de  facilitar  la 
alineación. 


Arreglo  de  las  vides  en  forma  de  parras  o eepas, 
ij  modo  de  alar  los  sarmientos. 
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Modo  de  atar  los  sarmientos 

La  estaca  sirve  como  un  punto  fijo  donde  tenemos 
que  amarrar  los  sarmientos.  Esto  tiene  como  objeto  fa- 
cilitar él  trabajo;  que  los  sarmientos  no  sean  arranca- 
dos por  el  viento  y también  para  ayudar  á que  maduren 
las  frutas  teniendo  tanto  sol  como  ventilación. 

Para  amarrar  se  usan  varias  fibras  ó algunos  bejucos 
de  los  cuales  el  viticultor  puede  buscar  ¡1a  más  conve- 
niente para  él.  Se  pueden  usar  fibras  de  varios  mague- 
yes, rafia,  etc. 

Cuando  los  sarmientos  tienen  una  'longitud  suficiente, 
á lo  más  de  50  centímetros,  se  atan  procurando  que 
queden  algo  cojos,  para  no  perjudicar  su  crecimiento 
y cuando  han  alcanzado  mayor  desarrollo,  se  atarán 
de  nuevo,  y tantas  veces  como  sea  necesario,  según  la 
figura  6.  (3  ó 4 ves.)  Pero  debemos  advertir,  que  ja- 
más se  amarrarán  cuando  ¡las  plantas  están  en  flor. 

Estacado  del  terreno  en  clases  americanas 

Las  clases  de  vid  americana  sirven  de  pie  para  in- 
jertar en  ellas  las  vides  europeas  y por  lo  tanto,  al 
hacer  una  plantación  de  esta  clase  debemos  cultivarla  de 
tall  manera  que  sus  sarmientos  al  desarrollarse  sean 
largos,  rectos  y fuertes. 

El  método  más  antiguo  que  se  empleó  para  el  cultivo 
de  la  clase  americana  consiste  en  el  empleo  de  esta- 
cas de  longitud  de  2 á 2 1/2  metros,  en  el  mismo  sistema 
de  estacado  como  las  plantas  europeas  ó injertos. 

La  vid  americana  al  desarrollarse  se  ata  á la  estaca 
como  á 60  cm.  del  suelo,  teniendo  cuidado  que  esté  algo 
flojo  dicho  amarre.  Después  y á medida  que  la  planta 


se  va  desarrollando,  va  adquiriendo  la  necesidad  de 
nuevos  amarres  hasta  que  por  fin  queda  cubierta  la 
estaca  por  la  planta;  ésta  sigue  creciendo  y como  ya  no 
hay  donde  colocar  otro  amarre,  los  sarmientos  se  caen 
de  lado.  Cuando  éstos  tienen  una  longitud  tal  que  el 
viticultor  cree  que  se  pueden  unir  los  sarmientos  de  una 
planta,  con  los  de  la  inmediata  en  el  mismo  surco,  en- 
tonces los  une  y las  plantas  pueden  seguir  así  su  des- 
arrollo como  se  ve  en  la  figura  7,  A con  B. 

Como  ya  hemos  dicho  anteriormente,  es  de  mucha 
más  ventaja  usar  postes  que  usar  estacas. 

Los  postes  para  esto  deben  tener  5 metros  de  longi- 
tud por  12-14  cm.  de  diámetro,  calculando,  que  de  este 
poste  un  metro  deberá  ir  enterrado  quedando  solamente 
4 metros  sobre  el  nivel  del  suelo;  pues  debe  tener  so- 
lidez suficiente  para  sostener  varias  plantas. 

Este  poste  tiene  varios  alambres  que  le  dan  mayor 
solidez  como  se  ve  en  la  figura  8 y según  él  dueño  juz- 
gue conveniente,  el  poste  se  puede  colocar  calculando 
anteriormente  el  número  de  plantas  que  va  á soportar, 
que  pueden  iser  de  4 á 8. 

Para  sostener  los  postes  y para  hacer  subir  la  planta 
se  puede  emplear  alambre  del  que  se  usa  para  las  vías 
telegráficas. 

El  poste  debe  estar  provisto  de  unos  ganchos  figura 
8 A,  colocados  en  su  piante  superior,  á /los  cuales  van  á 
colocarse  unas  argollas,  que  de  antemano  se  colocarán 
en  ila®  puntas  de  los  alambres;  esto  es  sumamente  ven- 
tajoso, pues  se  puede  quitar  y bajar  la  planta  al  podarse 
y recoger  los  sarmientos  para  injerto,  volviendo  á co- 
locar los  alambres. 


Con  estacas. 


Hy  ti 

Plañías  unidas 
para  facilitar  el 
desarrollo  de  los 
sarmientos. 


Fig.  7. 


S.i&tema  de  arreglo  de  las  vides  americanas. 


' 
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Impregnación  de  las  estacas 

Para  estacas,  los  dueños  de  cultivos  deberán  buscar 
una  madera  que  resista  mucho  tiempo  sin  tener  que 
cambiarla  (Mesquite,  Perú,  Pino  y Quiote  de  Maguey). 

En  una  plantación  grande  sería  muy  difícil  cambiar 
estacas,  pues  se  necesitaría  mucha  madera  y los  gastos 
serían  muy  crecidos.  En  grandes  plantíos  y donde  las 
estacas  son  muy  caras  se  acostumbra  impregnar  la  par- 
te que  se  introduce  en  el  suelo.  De  este  modo  las 
estacas  duran  mucho  más  y por  lo  tanto  hay  mucha 
economía  en  el  trabajo.  Debemos  advertir  que  en  aque- 
llos lugares  donde  las  estacas  no  cuestan  mucho  no 
tiene  objeto  la  impregnación. 

Las  estacas  deben  recogerse  de  tal  modo,  que  una  vez 
puestas  en  la  tierra  queden  bastante  largas  para  que 
puedan  ser  utilizadas  dos  veces,  de  modo  que  cuando 
se  haya  podrido  la  parte  que  está  en  el  suelo,  se  corte 
esa  parte  y se  vuelva  á clavar  la  estaca  sin  que  su  ta- 
maño sea  pequeño. 

Hay  varios  modos  de  impregnar  las  estacas.  En  ge- 
neral se  usa  poner  al  fuego  la  parte  que  va  á enterrarse, 
pero  para  esto  deberá  tenerse  presente  que  ha  de  ser 
muy  poco,  pues  al  quemarse  demasiado  el  agua  entrará 
más  fácilmente  y en  tal  caso  más  pronto  se  pudriría 
la  estaca.  Se  puede  impregnar  también  con  carbolíneo 
ó con  sulfato  de  cobre. 

Para  impregnar  con  carbolíneo  se  introduce  la  es- 
taca en  él,  calculando  que  sea  un  poco  más  de  lo  que 
se  va  á enterrar;  la  estaca  deberá  permanecer  en  el 
carbolíneo  cuando  menos  5 minutos. 

Para  impregnar  con  sulfato  de  cobre  procederemos 
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del  mismo  modo  que  anteriormente,  teniendo  presente 
hacer  uso  de  una  solución  de  10  $ de  sulfato  de  cobro, 
y en  la  que,  las  puntas  de  las  estacas  deberán  perma- 
necer tres  horas;  pudiendo  ponerse  estacas  3 ó 4 Teces 
diarias  en  el  mismo  líquido. 

Una  Tez  que  las  estacas  se  han  impregnado  se  amon- 
tonan y se  dejan  secar  durante  una  ó dos  semanas  al 
fin  de  las  cuales  se  procederá  á colocarlas. 

Limpieza  de  la  vid 

Para  limpiar  ila  tM,  se  puede  uisar  ¡sólo  azadón  ó aza- 
dón y arado ; el  uso  de  este  último  Taría,  ya  empleándolo 
de  una  Tertedera  ó de  dos  Tertederas  atendiendo  al  mo- 
do como  ha  sido  hecha  la  plantación. 

Usamos  el  azadón  donde  no  hay  espacio  para  el  ara- 
do, es  decir,  donde  el  espacio  comprendido  entre  dos 
surcos  es  muy  pequeño.  El  arado  podemos  usarlo  de 
dos  Tertederas  sólo  cuando  las  plantas  están  muy  sepa- 
radas entre  sí.  Por  ejemplo,  cuando  tanto  la  distancia 
de  los  surcos  como  la  de  una  planta  á otra  sea  de  un 
metro  y medio. 

A los  Titicultores  Ide  nuestro  país  les  oonTiene  usar  el 
arado  de  una  Tertedera  y azadón  cerca  de  las  plantas. 

Generalmente,  las  plantaciones  aquí  se  hacen  en  re- 
giones donde  no  hay  lluTias,  y por  tal  razón  las  planta- 
ciones no  son  temporales  sino  que  tienen  un  sistema 
para  irrigación.  Por  eso  es  que  aquí  se  recomienda  usar 
el  arado  de  una  sola  Tertedera  y azadón  cerca  de  la 
planta,  pues  al  usar  el  arado  de  dos  Tertederas  queda- 
rían los  surcos  desechados. 

La  limpieza  de  la  planta  no  tiene  como  objeto  dar 
una  Tista  agradable  sino  destruir  aquellas  hierbas  que 
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pudieran  apoderarse  de  las  substancias  que  la  vid.  ne- 
cesita y también  aflojar  la  tierra.  Un  terreno  flojo 
da  por  resultado  que  por  el  impulso  del  agua  y del  aire 
se  van  en  solución  las  substancias  y las  plantas  se  en- 
cuentran en  estado  de  absorber  esas  substancias. 

Además,  teniendo  floja  'la  superficie  del  terreno  po- 
demos conservar  más  el  agua.  Las  hierbas  á más  de 
consumir  muchas  substancias  útiles  para  la  vid,  oca- 
sionan la  evaporación  rápida  del  agua  dejando  muy 
pronto  seco  el  terreno. 

No  damos  número  fijo  de  ¡las  veces  que  se  necesita 
limpiar  un  terreno,  pues  esto  se  deberá  hacer  según  su 
naturaleza,  y en  aquellos  terrenos  pedregosos  y duros 
se  necesita  ¡más  limpieza  que  en  terrenos  muy  arenosos. 

La  primera  limpia  se  recomienda  hacer  después  de 
la  poda,  por  estar  la  tierra  muy  pisada  por  los  traba- 
jadores. 

Recomendamos  asimismo  profundizar  una  ó dos  veces 
los  terrenos  y limpiar  2 ó 3 veces  superficialmente.  Tam- 
bién es  económico  para  conservar  el  agua,  ¡limpiar  las 
tierras  después  de  las  irrigaciones.  Según  la  clase  de 
terreno  varía  el  azadón  que  se  puede  usar.  En  terrenos 
duros  y predregosos  es  mejor  hacer  labor  profunda; 
usar  azadón  de  dos  picos  (almocafre).  En  terrenos 
blandos  y arenosos  es  conveniente  usar  azadones  redon- 
dos. De  los  arados  el  “Planet  Júnior”  y los  arados  del 
sistema  “Asborne”  son  muy  convenientes  en  la  viticul- 
tura, porque  estos  arados  tienen  la  ventaja  de  ponerse 
á la  profundidad  y anchura  que  se  crea  necesario. 
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Observaciones  y trabajo  útil  después  de  la  poda 

Unos  de  los  trabajos  intensivos  é importantes  de  la 
vid  es  que  después  de  la  poda  sucede  que  salen  otras 
yemas  fuera  de  las  que  se  dejaron  en  los  codos  de  car- 
ga; cuídese  de  quitar  esas  yemas  y sólo  aprovechar  al- 
gunas cuando  se  crea  necesario  dejar  á la  planta  un 
brazo  útil. 


Selección  de  los  sarmientos 

La  selección  de  los  sarmientos  tiene  el  mismo  objeto 
que  lo  antes  explicado  y debe  hacerse  ésta  no  en  la 
época  de  la  flor  sino  cuando  ya  se  distinguen  bien  ilos 
pequeños  frutos,  el  trabajo  de  escoger  es  igual  para  las 
clases  americanas  como  europeas,  cuidando  siempre  de 
quitar  los  brotes  inútiles  según  la  forma  de  poda. 

Se  calcula  que  en  las  plantas  americanas  se  pueden 
dejar  cuando  ya  está  la  planta  formada  y en  buena  con- 
dición, de  8 á 12  sarmientos,  cuidando  como  ya  se  ha 
indicado  en  el  folleto  del  cultivo  de  la  vid. 

Para  podar  las  plantas  americanas,  se  dejan  siempre 
los  sarmientos  al  derredor  de  la  cabeza,  nunca  en  el 
centro. 

Con  las  plantas  europeas,  debemos  dejar  en  los  nue- 
vos de  6 hasta  8 sarmientos  y cuando  las  plantas  son 
muy  robustas  y fuertes  hasta  10  y 12. 


Recorte  de  los  sarmientos  de  carga 

Se  recomienda  que  al  hacer  el  segundo  amarre  de  los 
sarmientos  nuevos  se  fije  la  atención  en  aquellos  que 
tienen  la  carga  (fruta),  recortarles  la  punta  con  los 
dedos  usando  la  uña,  y procurando  que  sea  ese  corte 


A 


Recorte  .de  los  sarmientos  con  fruto. 


A.  Estaca 

B Sarmientos  de  carga  recortados. 
C Atado 


A:  Las  lineas  indican  donde  se  hace 
el  recorte  general  de  los  sarmientos. 
B:  Sarmientos  con  fruto,  recortados 
anteriormente. 
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cuatro  ó cinco  hojas  arriba  del  fruto;  esto  facilita  el 
mejor  desarrollo  de  la  fruta.  Cuídese  de  no  recortar 
los  sarmientos,  que  aun  cuando  tengan  fruta  puedan 
utilizarse  para  la  siguiente  poda  como  codo  de  carga 
según  la  figura  número  9 (el  recorte  de  los  sarmientos 
se  indica  con  la  letra  B). 

En  varios  países  también  se  usa  recortar  los  retoños 
que  salen  en  el  tronco  de  una  hoja  vieja,  por  ser  lu- 
gares muy  fresco®;  pero  aquí  se  pueden  aprovechar  por 
la  escasa  sombra  que  proporcionan  á la  fruta. 


Recorte  general  de  los  sarmientos 

Se  recomienda  un  recorte  general  á la  planta,  cuando 
los  sarmientos  indican  un  color  de  madurez  hasta  dos 
terceras  partes  de  su  longitud;  más  ó menos  en  el  mes 
de  Junio  ó los  primeros  días  de  Julio,  según  los  lu- 
gares. 

Para  eiste  trabajo  puede  usarse  la  hoz.  El  despunte 
debe  hacerse  á la  altura,  más  ó menos,  de  un  hombre 
y según  la  altura  de  la  cabeza  de  la  planta. 

El  recorte  ó sean  las  puntas  de  la  vid  se  pueden  usar 
como  pastura  mezclándolos  con  otro  pasto. 

Pero  cuando  el  viticultor  desea  plantar  en  el  año  si- 
guiente, deja  sin  recortar  tantas  plantas  cuantos  sar- 
mientos pretenda  obtener. 


El  abono 

La  planta  de  la  vid  vive  mucho  tiempo  en  el  mismo 
suelo  y saca  en  cada  año  las  mismas  substancias  de  la 
tierra  y por  esta  razón  no  hay  tierra  tan  fuerte  que 
soporte  el  gasto  constante  de  la  planta  ; las  substancias 
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no  tienen  tiempo  de  evolucionar;  por  tal  razón  se  im- 
pone la  necesidad  de  abonar  los  terrenos  cada  cuatro 
ó cinco  años  en  general. 

El  objeto  del  abono  es  dar  fuerza  á la  planta  cuando 
es  nueva,  y cuando  es  vieja  mejorar  la  cosecha. 

El  mejor  abono  para  la  vid  es  el  estiércol  junto  con 
restos  vegetales;  se  pueden  usar  también  abonos  quí- 
micos ó abono  de  guano,  plantías  marinas  que  tanto 
abundan  en  las  costas. 

Los  estiércoles  varían  de  fuerza  según  su  proceden- 
cia. 

Eli  estiércol  caballar  y lanar  es  el  más  fuerte  pero 
dura  menos  tiempo  su  acción ; el  de  las  vacas  dura  más 
tiempo  aunque  no  tan  fuerte  porque  contiene  más  agua 
y menos  nitrógeno,  el  del  puerco  depende  de  la  comida 
que  haga. 

Se  recomienda  con  los  abonos  de  estiércoles,  ponerlos 
en  montones  cuadrados  y cubrirlos  con  una  ligera  capa 
de  tierra ; se  puede  hacer  de  gran  tamaño  el  cuadro,  po- 
niendo varias  veces  las  capas  de  tierra  bien  pisonado 
por  animales  y rociadas  ligeramente  con  agua,  para 
que  de  esta  manera  formen  capas  que  eviten  la  pérdida 
de  la  fuerza  del  estiércol,  y esto  facilitará  la  madurez 
del  abono. 

Con  los  abonos  se  necesita  mucho  cuidado,  porque 
no  usándolos  bien  se  destruyen  las  plantas,  especial- 
mente en  los  países  calurosos. 

Los  abonos  para  las  almácigas  no  se  recomiendan;  el 
terreno  donde  se  trasplante  puede  abonarse  antes  de 
hacer  la  plantación,  al  remover  la  tierra,  como  ya  se  ha 
indicado  con  anterioridad.  También  se  puede  usar  el 
abono  con  las  plantas  nuevas  (2  años)  colocándolo  al- 
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rededor  sin  tocar  la  planta,  poniendo  éste  en  zanjas  y 
cubriéndolo  con  tierra. 

Para  las  plantas  viejas  se  recomienda  usarlo  en  los 
surcos  siempre  cuidando  que  no  toque  la  planta  y que 
sea  revuelto  con  la  tierra. 

El  estiércol  tiene  la  ventaja  que  no  sólo  proporciona 
las  substancias  sino  que  afloja  la  tierra  y da  por  re- 
sultado que  el  aire  y calor  pueden  tener  comunicación. 

La  época  para  abonar  el  terreno  de  la  vid  es  la  del 
Invierno  por  ser  el  tiempo  que  no  hay  mucho  trabajo 
y en  atención  para  la  planta  en  particular. 

Para  las  nuevas  plantas  se  puede  calcular  á cada 
una  de  2 ó 3 kilogramos  de  estiércol. 


Tapar  y destapar  la  vid 

Para  resguardar  la  planta  de  los  hielos  en  los  países 
donde  el  frío  es  bastante  fuerte,  se  acostumbra  cubrir 
las  plantas  con  tierra  al  terminar  el  Otoño  ó cuando  las 
hojas  se  caen. 

Como  anteriormente  se  dijo  que  sé  tenían  que  tapar 
las  plantas  con  tierra  se  hace  con  el  objeto  de  que  el 
hielo  no  destruya  las  yemas. 

Cuando  las  yemas  se  hielan  resulta  que  los  brotes 
nacen  de  la  parte  inferior  de  la  planta  ó del  tronco, 
pero  no  de  las  yemas  que  es  de  donde  deben  nacer. 

En  el  país  generalmente  no  se  hace  la  operación  de 
tapar  pero  en  la  parte  Norte  de  los  Estados  de  Sonora 
y Chihuahua  ó en  las  partes  muy  elevadas  de  dichos 
Estados  se  recomienda  tapar  las  plantas  en  el  Invierno. 

Se  acostumbra  tapar  la  planta  una  ó dos  yemas  más 
altas  de  donde  se  quiere  podar. 

Se  recomienda  para  los  viticultores  que  necesiten  ta- 
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par  ¡la  planta,  que  procuren  formar  la  cabeza  lo  más 
bajo  posible,  pero  naturalmente  teniendo  cuidado  de 
que  al  regar  la  planta,  el  agua  no  alcance  la  fruta. 
También  se  recomienda,  que  al  hacer  la  plantación  se 
coloquen  las  plantas  un  poco  más  retiradas  como  gene- 
ralmente se  hace,  pero  usando  el  sistema  de  irrigación, 
como  lo  indica  el  capítulo  de  irrigación  con  zanjas,  figu- 
ra número  2,  no  se  necesita  poner  las  plantáis  más  re- 
tiradas unas  de  otras  porque  el  borde  que  queda  á un 
lado  de  la  zanja  sirve  para  tapar  las  plantías. 

Cuando  el  viticultor  desea  plantar  procurará  que  los 
sarmientos  que  pueden  servir  para  la  plantación  sean 
también  completamente  tapados.  Para  taparse  se  colo- 
can los  sarmientos  acostados  sin  separarlos  de  lia  ma- 
triz v cubriéndolos  con  tierra. 

Al  comenzar  el  Estío,  se  hace  necesario  destapar  las 
plantas  antes  de  que  broten,  y mejor  antes  de  que  se 
levante  la  savia,  para  tener  tiempo  suficiente  de  operar 
la  poda.  En  la  operación  se  deben  emplear  expertos  tra- 
bajadores que  cuiden  de  no  lastimar  las  plantías  con 
el  azadón.  Es  de  recomendarse  descubrir  la  parte  in- 
ferior de  las  plantas  y dejar  la  parte  superior  descu- 
brirse por  su  peso,  ayudando  con  la  mano. 


Heladas  tardías 

Generalmente  los  viticultores  en  este  país,  deben  sus 
pérdidas  en  las  cosechas  no  á las  heladas  del  Invierno 
sino  á las  heladas  tardías,  casi  á principios  de  la  Pri- 
mavera. Contra  estas  heladas  no  se  puede  emplear  el 
método  de  tapar  con  tierra  las  plantas,  porque  en  esta 
época  necesitan  estar  destapadas  para  poder  efectuar 


la.  poda  y favorecer  de  este  modo  el  desarrollo  de  di- 
chas plantas. 

Contra  las  heladas  tardías  se  puede  emplear  un  mé- 
todo, que  no  sólo  es  recomendable  para  los  viñedos, 
sino  también  para  cualquier  árbol  frutal. 

Para  esto  se  hace  uso  del  humo,  del  modo  siguiente : 
El  viticultor,  al  hacer  las  podas  anuales,  procurará  jun- 
tar los  desperdicios  que  resultan  de  esta  operación,  tan- 
to alrededor  de  la  plantación  como  en  diversos  puntos 
en  el  interior  de  ella,  como  por  ejemplo  en  las  calles 
que  dividen  el  terreno  plantado.  Formando  con  estos 
desperdicios  pequeños  montones  y mezclándoles  otros 
residuos  vegetales,  corno  hierbas  inútiles,  ramas  secas 
de  árboles,  etc.,  se  las  pondrá  encima,  dos  ó tres  palas 
de  tierra.  Así  se  conservan  hasta  el  momento  en 
que  se  haga  uso  de  ellas.  Sabiendo  el  viticultor  más  ó 
menos  la  época  de  las  heladas  tardías  procurará  obser- 
var con  mucho  cuidado  la  temperatura. 

Cuando  ésta  sea  cero  ó un  grado  inferior  á cero,  in- 
mediatamente ordenará  que  se  prendía  fuego  á los  mon- 
tones en  cada  punto  del  terreno,  procurando,  los  que 
lleven  esto  á cabo,  que  el  fuego  no  sea  voraz,  sino 
que  sea  lento,  para  que  produzca  la  mayor  cantidad  de 
humo  posible. 

Las  heladas  tardías  las  más  de  las  veces  destruyen 
las  plantas,  no  por  su  baja  temperatura,  sino  por  el 
cambio  brusco  de  ésta  cuando  se  levanta  el  sol.  Cubrien- 
do las  plantaciones  con  una  capa  de  humo  se  evita  que 
las  plantas  se  enfríen  ó se  calienten  bruscamente. 

Se  debe  procurar  hacer  los  montones  de  que  se  ha 
hablado,  á una  distancia,  por  lo  menos  de  tres  metros 
de  las  plantas,  para  que  el  calor  no  las  perjudique. 

Cult.  de  1a,  vid. — 2 
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Cajón  á,  propósito  para  empacar  la  uva  para  mesa 

La  uva  se  puede  vender  fresca  en  el  mismo  lugar  don- 
de se  produce  ó mandarla  á otro  buen  mercado. 

Vendemos  la  uva  en  el  mismo  lugar  ó la  mandamos 
para  otro,  pero  siempre  procurando  que  la  uva  llegue 
sana  y sin  que  se  baile  remolida. 

Especialmente  cuando  mandamos  la  uva  á grandes 
distancias  y no  la  empacamos  como  es  debido,  llega  en 
mala  condición  y pierde  su  valor. 

La  uva  bien  empacada  no  solamente  tiene  la  ventaja 
de  que  llega  bien,  sino  que  los  consumidores  la  com- 
pran con  más  gusto. 

Para  el  empaque  de  la  uva  se  usan  varios  sistemas 
pero  nosotros  emplearemos  sólo  uno  de  ellos,  que  es  el 
siguiente : La  ea ja  en  que  se  hace  el  empaque  se  divide 
en  dos  partes: 

1.  Una  caja  de  madera  con  fondo  y tapadera  de  una 
sola  pieza  y los  cuatro  lados,  para  que  no  pese  mucho 
el  bulto  y también  para  economizar  la  madera  en  lugar 
de  ser  una  sola  pieza  se  compone  algunas  veces  de  ba- 
rrotes. Fig.  11.  (De  madera  fuerte  y sólida.) 

2.  Los  segundos,  los  eajoncitos  que  van  en  el  interior 
de  la  primera  caja  que  es  donde  se  empaca  la  uva,  de- 
ben de  ser  de  madera  flexible  y delgada.  Figura  nú- 
mero 11. 

Cuando  los  segundos  eajoncitos  no  están  todavía  ar- 
mados tienen  la  forma  como  lo  indica  la  figura  número 
12.  La  letra  A indica  las  perforaciones  que  sirven  pa- 
ra dar  más  elasticidad  á los  eajoncitos. 

La  figura  número  13  representa  un  cajoncito  listo  pa- 
ra el  empaque. 


Cajón  if  en  su  interior  los  ccyoncitos  ron  uva. 


Cajoncito  linio  para  empaque. 


A fían  uros _ 

3 Tira  de  hojalata 


A llanuras  ( perforaciones ) para  facilitar  la  flexibilidad 
de  los  lados 
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En  los  lados  superiores  de  los  cajoncitos  para  que  no 
se  abra  la  madera  y permanezcan  siempre  juntos,  se 
coloca  una  tira  de  hoja  de  latía  que  cubra  la  parte  in- 
terior y exterior  del  cajoncito  algunos  milímetros. 

Para  empacar  las  uvas  se  colocan  en  los  cajoncitos 
de  tal  manera  que  no  puedan  moverse  entre  sí;  para 
lo  cual,  una  vez  llenos,  se  les  coloca  encima  otros  ra- 
cimos para  que  al  taparlos  se  compriman,  impidiéndo- 
les todo  movimiento.  Los  cajoncitos  'tomarán  de  este 
modo  un  volumen  un  poco  mayor  del  que  tienen  cuando 
están  vacíos  por  las  ramas  que  tienen  y por  su  elas- 
ticidad. Así  pues  m consigue  al  cerrar  totalmente  la 
caja,  que  las  uvas  queden  completamente  inmóviles  y 
lleguen  en  un  muy  buen  estado  y con  aspecto  muy  agra- 
dable á manos  del  consumidor. 

Empaque  de  los  sarmientos 

Hemos  dicho  anteriormente  en  “El  cultivo  de  la  vid,” 
Capítulo  II,  que  para  este  país,  las  plantas  deben  tener 
de  60  á 70  centímetros  de  longitud. 

Si  se  desea  trasladar  los  sarmientos  de  vid,  de  un 
punto  á otro,  se  deben  tener  presentes  las  siguientes 
observaciones : 

1.  No  atar  entre  sí  más  de  cincuenta  sarmientos. 

2.  Atarlos  en  tres  partes  de  su  longitud  con  corteza 
ó con  tallos  flexibles  de  otras  plantas,  y nunca  con 
alambre. 

3.  Se  deben  apretar  cuanto  sea  necesario  para  que  no 
se  muevan,  con  el  objeto  de  que  las  yemas  no  se  perju- 
diquen. 

4.  Envolver  los  sarmientos  con  musgo  bien  humede- 
cido (ó  en  hojas  de  árboles)  para  evitar  que  se  sequen. 
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5.  Empacarlos  después  con  petate  bien  cosido  para 
formar  un  bulto  compacto. 

Se  recomienda  que  al  hacer  el  empaque  se  tome  nota 
de  la  variedad  de  la  vid. 

Cuando  se  trate  de  importar  sarmientos  desde  un 
punto  lejano,  ó por  causas  fortuitas  las  plantas  tarden 
mucho  tiempo  en  llegar  al  punto  á que  se  llevan  (dos 
ó tres  semanas  ó más  tiempo),  se  hace  necesario,  para 
que  los  sarmientos  lleguen  en  buen  estado,  hundir  sus 
extremidades  en  pequeñas  papas.  El  empaque  se  hace 
del  mismo  modo  que  anteriormente,  no  usando  el  peta- 
te sino  una  caja  de  madera. 

El  método  antes  descrito  basta  en  todos  los  casos, 
pero  á causa  de  los  inconvenientes  que  hay  para  llevar- 
lo á cabo,  es  de  recomendarse  pedir  plantas  ó injertos 
prendidos,  que  hayan  estado  un  año  en  almáciga. 

Modo  de  hacer  pasas 

La  uva  no  sólo  es  aprovechable  como  fruta,  y para 
la  elaboración  de  vinos,  sino  que  de  ella  se  hacen  pasas. 
Estas  no  se  pueden  hacer  en  todos  lugares  con  buenos 
resultados.  Así  hay  dificultad  para  hacer  pasas  en  las  re- 
giones en  que  la  época  de  las  cosechas  es  muy  lluviosa. 

Es  de  recomendarse  á los  viticultores,  que  por  la  si- 
tuación de  sus  viñedos  en  puntos  cálidos  y careciendo  de 
bodegas  subterráneas  para  la  elaboración  del  vino,  ha- 
gan pasas.  Las  uvas  obtenidas  de  fierras  de  aluvión  son 
muy  á propósito  para  hacer  pasas. 

Son  muy  conocidas  las  clases  “Muscat  de  Alejandría” 
y “Gordo  Blanco”  para  hacer  pasas.  En  Baja  Califor- 
nia ha  dado  buenos  resultados  la  clase  “Misión”  ó “uva 
del  país.”  (Criolla.) 
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En  general  para  hacer  pasas  se  pueden  seguir  dos 
métodos. 

El  primero  es  conocido  con  el  nombre  de  “Lexias,” 
que  llamaremos  de  uvas  sumergidas. 

El  segundo*,  el  llamado  “Málagas”  6 de  uvas  no  su- 
mergidas. Cualquiera  que  sea  el  método  que  se  emplee, 
se  debe  procurar  que  las  uvas  que  se  corten  para  hacer 
pasas  sean  sanas  y maduras. 

Siguiendo  el  primer  método  se  formará  una  lejía  con- 
forme á la  siguiente  receta  (dada  por  M.  León,  Direc- 
tor de  Agricultura  en  Constantinopla) . 

Cenizas  de  roble  ó recortes  de  vid : 


Cenizas  de  roble  ó recortes  de  vid 50  libras. 

Aceite  de  olivo 1 botella. 

Agua 25  galones. 


En  Túnez  se  prepara  de  la  manera  siguiente:  (según 
el  report  de  MM.  Minangains  y C’arston  en  “Les  Rai- 
sins  secs  en  Tunisie).” 

Pónganse  22  galones  de  agua  en  un  caldero  cuando 
esté  caliente  hasta  el  punto  de  ebullición,  mézclanse  32 
libras  de  ceniza  cernida  de  recortes  de  vid,  tráigasele 
al  punto  de  ebullición  y agítese  por  unos  cuantos  minu- 
tos, poniendo  después  toda  la  mezcla  dentro  de  una 
tina.  Al  siguiente  día  se  separa  el  líquido  del  asiento 
y es  el  que  se  emplea  para  sumergir  en  él  las  uvas  du- 
rante dos  ó tres  minutos. 

Antes  de  hacer  esta  operación  se  procurará  que  las 
uvas  sean  lavadas  cc*n  agua  fresca  y limpia. 

Antes  de  sumergir  las  uvas  en  el  líquido  es  de  gran 
interés  hacer  que  éste  se  encuentre  tan  cerca  como  sea 
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posible  de  su  punto  de  ebullición.  El  sumergir  las  uvas 
en  el  líquido  caliente  tiene  por  objeto  disolver  por  me- 
dio del  poder  alcalino  de  la  lejía  la  pelusilla  cerosa  que 
las  cubre  y de  este  modo  favorecer  la  evaporación  del 
líquido  que  contiene.  Se  recomienda  que  al  sacar  de  la 
lejía  las  uvas,  se  laven  en  agua  limpia,  para  que  no 
conserven  ningún  olor  desagradable.  Inmediatamente 
después  de  sacarlas  del  líquido,  se  expondrán  á los  ra- 
yos directos  del  sol. 

Para  esto  último  se  usan  varios  sistemas  de  útiles. 
En  la  Baja  California  pc<r  ejemplo,  se  exponen  al  sol 
colocándolas  sobre  un  enrejado  formado  de  carrizos  se- 
gún la  figura  número  14.  En  Alta  California  se  usan 
cajones  poco  profundas  y de  bastante  extensión.  Estos 
tienen  la  ventaja,  de  poder  sobreponerlas  en  gran  nú- 
mero y taparlos  para  evitar  que  se  mojen  las  uvas  en 
caso  de  lluvia.  Fig.  núm.  15. 

El  tiempo  que  debe  durar  la  exposición  al  sol  depen- 
de de  la  intensidad  de  éste.  Con  objeto  de  que  las  uvas 
en  cada  cajón  se  sequen  todas  igualmente,  es  necesario 
que  las  de  la  parte  inferior  de  los  racimos  se  expongan 
durante  un  tiempo  igual  al  sol.  Es  de  desearse  que  se 
evite  el  que  haya  polvo  en  el  lugar  donde  se  hace  esta 
exposición  para  tener  las  pasas  limpias. 

La  inmersión  de  las  uvas  en  líquido  alcalino  ahorra 
casi  la  mitad  del  tiempo  para  obtener  las  pasas,  que 
si  se  expusieran  sin  sumergiríais  á los  rayos  directos  del 
sol. 

Se  deben  empacar  las  pasas  de  modo  que  se  conserven 
sanas  y lleguen  con  buen  aspecto  al  consumidor. 

Se  pueden  empacar  con  la  raspa  ó sin  ella  ( es  decir, 
empacar  solamente  los  granos  de  uva).  Para  esto  se 


Ceja  para,  hacer  pasas  ( usado  «»  a.  Californio .j 
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emplean  cajones  revestidos  interiormente  de  papel  im- 
permeable y para  darles  mejor  aspecto,  una  vez  llenos 
los  cajones,  se  pone  encima  una  hoja  de  papel  de  estaño. 


SISTEMA.  DE  IRRIGACION  USADO  EN  EL  PAIS 


En  México,  por  la  falta  de  (lluvias,  el  cultivo  de  la 
vid  solamente  se  puede  hacer  con  buenos  resultados  me- 
diante el  regadío. 

La  vid  no  es  de  las  plantas  que  necesitan  mucha 
agua,  porque  sus  raíces  son  muy  grandes  y se  desarro- 
llan tanto  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra,  como  por 
el  subsuelo,  pudiéndose  calcular  que  necesita  de  500  á 
700  milímetros  de  agua  durante  un  año,  para  que  dé 
resultados  en  nuestro  país.  Existen  algunos  lugares 
en  que  la  cantidad  de  agua  producida  por  la  lluvia  en 
un  año  es  de  200  á 300  milímetros;  por  tal  motivo 
es  necesario  aumentar  la  cantidad  hasta  500  á 700 
milímetros  de  agua,  para  obtener  resultados  satisfac- 
torios. 

Los  viticultores  de  este  país  evitan  la  propagación 
de  la  filoxera,  por  medio  de  riegos,  los  cuales  les  sir- 
ven para  abonar  también  sus  terrenos. 

Las  aguas  que  se  utilizan  para  el  regadío  muchas 
veces  contienen  lama,  y sirven  para  abonar  los  terre- 
nos. También  se  evita  la  propagación  de  la  filoxera, 
porque  los  terrenos  quedan  con  humedad  en  el  sub- 
suelo. 

Aquí,  en  el  país,  se  pueden  clasificar  lois  riegos  en  dos 
categorías:  los  agricultores  ponen  una  gran  capa  de 
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agua  y dejan  qne  la  tierra  la  absorba,  permaneciendo 
inundada  por  una  ó dos  horas,  ó dejan  que  el  agua  sola- 
mente corra,  para  que  se  humedezca  la  tierra. 

Lo  primero  es  más  recomendable,  para  que  la  tierra 
esté  siempre  húmeda  en  su  interior,  y por  este  motivo 
se  destruyen  las  plagas  que,  como  la  filoxera,  se  en- 
cuentran en  las  raíces,  pues  la  humedad  alcanza  á los 
insectos.  Además,  regando  la  tierra  de  este  modo,  la 
humedad  es  más  uniforme  y se  evitan  los  lugares  se- 
cos, en  donde  las  plagas  pueden  tomar  incremento,  y 
también  porque  este  sistema  facilita  el  desarrollo  de 
las  raíces  muy  interiores. 

El  segundo  procedimiento  no  es  recomendable,  por- 
que el  agua  no  llega  al  subsuelo  y se  evaporiza  inme- 
diatamente. Por  no  estar  suficientemente  húmedo  el 
subsuelo,  las  principales  raíces  se  debilitan,  y entonces 
se  aprovechan  las  raíces  superficiales.  Cuando  una  plan- 
ta tiene  sus  raíces  fuera  de  la  tierra,  se  perjudica,  por- 
que una  vez  que  falte  el  riego,  se  seca  la  superficie  de 
la  tierra,  y la  planta  no  puede  vivir  por  falta  de  agua. 

Son  varios  los  métodos  que  se  utilizan  en  este  país, 
y me  concreto  ó exponer  los  más  útiles. 


Irrigación  de  la  vid  por  el  sistema  de  cajones  con  bordos 

(Fig.  núm.  1.)  Cuando  se  quiera  regar  los  terrenos, 
se  deben  formar  cajones  cuadrados,  con  sus  respecti- 
vos bordos,  donde  ise  quede  el  agua  y pueda  cubrir  com- 
pletamente la  tierra.  Después  de  los  riegos  se  debe  lim- 
piar la  superficie  con  instrumentos  apropiados,  para 
conservar  la  humedad. 

En  los  trabajos  de  limpia  se  rompen  los  bordos  a ó 
costados,  dejando  los  b sin  removerlos,  para  que  los 
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trabajos  de  los  otros  riegos  no  sean  muy  costosos,  pues 
tan  sólo  se  levantarán  de  nuevo  los  bordos  que  fueron 
destruidos,  cuando  llegue  la  época  de  los  nuevos  riegos. 

El  método  antes  indicado,  tanto  en  los  terrenos  pla- 
nos como  en  los  accidentados,  se  puede  usar,  porque  en 
ambos  se  deposita  el  agua.  Este  procedimiento  se  em- 
plea en  Parras,  Coaliuila. 


Irrigación  con  zanjas 

(Fig.  núm.  2)  En  este  sistema  se  necesita  trabajar 
bastante  la  tierra,  pues  durante  la  época  de  la  plan- 
tación de  la  viña  se  abren  zanjas,  colocando  la  tierra 
en  e/1  espacio  que  queda  entre  una  y otra,  de  modo  que 
el  fondo  de  la  zanja  tenga  1 metro  50  centímetros  de 
ancho,  y unos  50  centímetros  de  profundidad.  La  dis- 
tancia de  una  zanja  á otra  debe  ser  de  1 metro  50  centí- 
metros. Las  plantas  se  deben  colocar  tanto  en  el  fondo 
como  en  los  lados  de  cada  zanja,  á una  distancia  de 
90  centímetros  ó 1 metro. 

El  riego  sólo  se  hará  en  el  fondo  de  la  zanja.  Este 
sistema  es  muy  recomendable,  porque  la  tierra  absor- 
be el  agua  tanto  en  el  fondo  como  en  los  lados,  y el 
agua  no  se  evaporiza  inmediatamente,  porque  una  par- 
te de  ella  permanece  más  abajo  de  los  bordos  a. 

La  limpia  se  puede  hacer  en  el  fondo  de  la  zanja, 
por  medio  de  un  arado,  y en  los  bordos  es  mejor  ha- 
cerla con  azadón.  Este  método  se  emplea  en  las  nue- 
vas plantaciones  de  Cuatro  Ciénegas,  Coaliuila. 
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Irrigación  con  bordos,  tapando  el  tronco  de  la  planta 

(Fig.  núm.  3.)  Se  cubre  la  mayor  parte  de  -los  tron- 
cos con  una  capa  de  tierra  de  30  centímetros  de  espe- 
sor, dejando  solamente  la  cabeza  libre.  Mediante  este 
procedimiento  se  forman  canales,  por  cuyo  centro  pasa 
el  agua.  Se  emplea  en  Dolores  Hidalgo,  Guanajuato. 


Irrigación  con  bordos  que  se  forman  en  mitad  de  los  surcos 
de  la  plantación 

Existe  otro  método,  muy  semejante  al  anterior  (Fi- 
gura núm.  4),  y que  consiste  en  formar  bordos,  sin  cu- 
brir las  plantas,  de  modo  que  el  bordo  quede  á la  mi- 
tad de  los  surcos  y el  agua  llegue  á las  plantas.  De  estos 
dos  sistemas  últimos,  es  mucho  más  recomendable  el  pri- 
mero, porque  la  limpia  se  puede  hacer  con  más  facili- 
dad y no  se  necesita  romper  los  bordos  con  los  arados; 
también  ofrecen  la  ventaja  de  facilitar  la  destrucción 
de  los  hongos  que  invaden  las  raíces,  destapando  éstas 
para  que  se  ventilen  y di  sol  destruya  los  hongos.  Los 
bordos  se  pueden  limpiar  con  azadón. 

El  último  método  es  malo,  porque  quedan  los  bor- 
dos en  medio  de  los  surcos,  y cuando  se  limpia  la  plan- 
tación se  rompen  y resulta  el  gasto  de  levantarlos  nue- 
vamente en  cada  riego. 

En  los  últimos  tres  métodos  se  emplea  también  un 
bordo  que  divida  á los  principales  (Fig.  núm.  3 a),  y 
de  este  modo  queda  el  agua  estancada  y se  puede  po- 
ner una  capa  de  agua  más  voluminosa. 


Riego  con.  bordos  que  se  for 
tucen  hipando  dos  ¿roncos 
de  da  planta,.  ( 
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Riego  por  medio  de 
bordos  formados  en  ^ 
Iré  das  ¿eneas  de 
plañías . 
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Irrigación  en  terrenos  inclinados 

En  los  plantíos  que  se  encuentran  en  terrenos  mon- 
tañosos y de  mucho  declive,  se  forman  planos  cuadra- 
dos, de  poca  extensión,  escalonados  y limitados  con 
bordos.  (Fig.  núm.  5.)  Se  emplea  en  Parras,  Coahuila. 

El  viticultor  evitará  siempre  con  cuidado,  cuando  sus 
terrenos  se  encuentran  inclinados!,  que  la  tierra  sea 
arrastrada  de  arriba  á abajo  por  el  agua,  porque  en 
la  parte  superior  se  descubrirían  las  raíces  de  las  plan 
tas,  y en  la  inferior  se  cubrirían  completamente  después 
de  algunos  años.  Cuando  la  pendiente  del  terreno  sea 
muy  grande,  debe  cuidarse  de  que  los  bordos  y zanjas 
no  sigan  la  inclinación  general  del  mismo  terreno,  sino 
que  más  bien  se  buscará  la  horizontalidad  de  éstos,  pa- 
ra que  la  salida  del  agua  sea  paulatina  y no  perjudicial 
á los  terrenos. 

Algunos  viñedos  se  riegan  también  de  la  misma  ma- 
nera que  el  trigo,  con  buenos  resultados.  Esto  se  puede 
hacer  en  terrenos  planos. 

En  este  país,  se  puede  decir  en  general  que  los  te- 
rrenos necesitan  regarse  cada  40  ó 60  días;  pero  na- 
turalmente los  riegos  se  hacen  con  más  ó menos  fre- 
cuencia, según  la  calidad  de  los  terrenos  y según  la 
cantidad  de  agua  de  que  se  dispone.  Cuando  existe 
agua  subterránea,  las  raíces  toman  la  humedad  nece- 
saria del  subsuelo,  y en  algunas  plantaciones  sólo  se 
hace  un  riego  en  invierno,  anualmente,  y produce  una 
buena  cosecha,  pero  naturalmente  sólo  en  aquellos  luga- 
res donde  el  agua  subterránea  esté  á una  profundidad 
de  4 ó 5 metros. 

La  planta  de  la  vid  necesita  tener  una  cantidad  más 
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grande  de  agua  antes  de  que  suba  la  savia,  lo  que  ocu- 
rre al  terminar  el  invierno. 

Los  nuevos  sarmientos  que  se  encuentren  en  los  al- 
mácigos  ó que  se  plantan  aisladamente,  y los  injertos, 
necesitan  regarse  con  más  frecuencia  que  las  plantas 
viejas. 

Hay  que  tener  cuidado  de  que  la  tierra  no  se  con- 
vierta en  gran  cantidad  de  lodo,  porque  la  mucha  hu- 
medad facilita  la  vida  de  los  hongos  que  atacan  las 
raíces  y pudre  la  planta.  Esta  es  la  causa  por  la  cual 
se  pierden  tanto  las  nuevas  como  las  viejas  plantas. 


Renovación  de  la  planta  vieja  por  corte  de  cabeza 

En  donde  existen  plantas  viejas,  el  dueño  no  debe 
esperar  á que  se  hagan  más  viejas  todavía,  porque 
después  no  dan  ningún  resultado  útil.  Se  recomienda 
que  las  plantaciones  se  renueven  cuando  estén  ya  vie- 
jas. Cuando  exista  un  lugar  vacío,  se  debe  ocupar  lue- 
go con  nuevas  plantas,  porque  de  lo  contrario  se  per- 
dería el  terreno,  el  agua  y el  cultivo. 

En  varios  lugares  de  este  país  se  renuevan  las  plan- 
tas viejas,  ó débiles  á causa  de  algún  golpe  de  azadón, 
de  arado,  ó porque  estén  atacadas  por  algún  insecto, 
cortando  la  cabeza  ya  vieja.  Este  método  en  algunas 
plantaciones  ha  dado  buenos  resultados,  pero  el  vi- 
ticultor necesita  tener  mucho  ciudado  para  señalar  el 
lugar  de  la  planta  donde  deba  efectuarse  el  corte,  aten- 
diendo á que  la  plantación  sea  de  vides  europeas  ó 
americanas  injertadas. 

En  las  plantaciones  sin  injertos  se  puede  hacer  el 
corte  del  tronco  á unos  5 ó 7 centímetros  más  abajo 
del  nivel  de  la  tierra  (Fig.  núm.  1) ; pero  en  terrenos 
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plantados  con  injertos  debe  hacerse  el  corte  más  arriba 
del  nivel  del  suelo,  porque  en  estas  plantas,  cuando  ei 
corte  se  hace  más  abajo,  se  echa  á perder  la  soldadura 
de  los  injertos,  y después  el  retoño  nuevo  que  brota  del 
tronco  ya  no  es  europeo,  sino  americano,  y esta  es  la 
causa  de  que  no  produzca  un  fruto  bueno  la  planta 
renovada,  la  cual  habría  de  injertarse  nuevamente  para 
obtener  frutos  de  la  calidad  de  los  que  producía  con 
anterioridad.  Este  procedimiento  también  suele  usar- 
se con  éxito. 

Cuando  la  renovación  se  hace  por  medio  dél  corte, 
más  abajo  del  nivel  del  suelo,  se  llevará  á cabo  de  la 
manera  siguiente:  Se  escarba  la  tierra  alrededor  de 
la  planta,  y,  una  vez  descubierto  el  tronco,  se  corta 
con  un  serrote,  y después,  por  medio  de  un  cuchillo, 
se  empareja,  hasta  que  quede  liso  el  lugar  del  corte ; se 
tapa  éste  con  un  poco  de  barro,  dejando  descubiertos  10 
ó 12  centímetros  de  profundidad,  y solamente  se  cu- 
brirá después  de  la  salida  de  los  retoños,  cuando  éstos 
alcancen  una  altura  de  30  ó 40  centímetros  (Fig.  nú- 
mero 2).  Cuando  salen  varios  retoños,  -se  cortan,  de- 
jando solamente  el  más  fuerte,  para  formar  la  cabeza. 

iJa  renovación  se  diferencia  de  lia  de  los  injertos  so- 
lamente en  que  el  corte  queda  á unos  8 ó 10  centíme- 
tros más  alto  de  la  soldadura. 

Derribo  y enterramiento  de  la  planta  de  la  vid 

Existe  otro  método  mejor  que  el  anterior,  que  se 
puede  emplear  para  renovar  las  plantas,  pero  solamen- 
te en  las  plantaciones  de  sarmientos  europeos. 

Por  derribo  se  entiende  que  el  tronco  viejo  se  abata 
dentro  de  la  tierra  y solamente  se  deje  una  parte 
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pequeña  en  los  sarmientos  necesarios,  fuera  de  la  su- 
perficie, piara  renovar  la  planta  vieja  ó para  ocupar 
algún  lugar  que  esté  libre  y ya  se  diera  por  perdido. 

El  método  llamado  de  derribo  es  el  siguiente  (figura 
núm.  3)  : Se  hace  una  excavación  de  40  ó 50  cen- 
tímetros de  profundidad  en  derredor  de  la  planta,  de 
tal  manera,  que  queden  libres  el  tronco  y las  raíces 
superficiales,  para  facilitar  el  derribo.  Cuando  algu- 
nas raíces  no  permitan  hacerlo,  se  cortan,  teniendo 
mucho  cuidado  de  no  tocar  las  principales.  Cuando 
se  trate  de  ocupar  con  una  nueva  planta  el  lugar  que 
ha  quedado  vacío  por  la  destrucción  de  la  que  lo  ocu- 
paba anteriormente,  se  forma  una  zanja  hasta  el  lugar 
donde  se  encuentra  el  tronco,  y después  se  derriba 
dicho  tronco,  de  manera  que  quede  á unos  40  ó 50 
centímetros  de  profundidad.  Se  busca  después  el  sar- 
miento más  fuerte  y se  conduce  por  la  zanja  de  tal 
manera  que  ocupe  el  lugar  de  la  planta  vieja  que  fué 
destruida,  cuidando  de  dejar  unas  dos  ó tres  yemas 
fuera  de  la  tierra. 

Debe  procurarse  que  los  sarmientos  se  coloquen  en 
el  fondo  de  la  zanja,  hasta  el  lugar  donde  deba  brotar 
la  planta  nueva,  y allí  se  doble  de  manera  que  los  sar- 
mientos queden  verticalmente.  Antes  se  le  pone  una 
cuña  ó una  capa  de  tierra,  prefiriendo  la  cuña  de  ma- 
dera, para  que  ésta  la  afiance  y no  se  levante.  (Fig.  nú- 
mero 3 A. ) 

Cuando  existen  sarmientos  innecesarios,  se  podan 
también,  y se  cubre  el  tronco  antiguo  y las  yemas  que 
salgan  á la  superficie,  con  tierra  cernida,  formando  un 
pequeño  montón  de  una  pulgada  de  espesor,  para  que 
cubra  la  última  yema.  En  el  mismo  año  que  se  hace  el 
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derribo  da  nuevas  raíces  interiores  y también  fruto. 
Las  plantas  deben  estar  junto  á la  raíz  de  la  antigua, 
para  que  tomen  tanto  la  savia  de  aquélla  como  la  de 
las  propias  raíces. 

Se  pueden  reponer  varias  plantas  ya  perdidas,  siem- 
pre que  estén  cerca  del  tronco  viejo. 

Mugrón 

Se  entiende  por  mugrón,  el  que  de  una  planta  se 
coja  un  sarmiento  fuerte  y largo,  se  doble  de  manera 
que  afecte  una  curva,  y ésta  quede  debajo  de  la  tierra, 
saliendo  la  punta  á la  superficie,  sin  separarla  de  la 
matriz  á que  pertenece. 

El  mugrón  puede  ser  utilizado  por  dos  causas : cuan- 
do el  viticultor  quiera  producir  más  fruto  y cuando 
desee  tener  nuevas  plantas. 

La  manera  de  utilizar  el  mugrón  es  la  siguiente: 
Se  toma  el  sarmiento  más  largo  y más  fuerte,  se  hace 
una  zanja  inmediata  al  tronco  (Fig.  núm.  4)  ; ésta  ten- 
drá una  profundidad  de  40  centímetros  y una  longi- 
tud de  40  á 50  centímetros;  el  sarmiento  se  coloca  sin 
separarlo  de  la  planta  antigua,  de  modo  que  quede  una 
parte  en  el  fondo,  formando  una  curva  y saliendo  á la 
superficie  de  la  tierra,  dejando  siempre  dos  ó tres  ye- 
mas afuera,  las  que  se  tapan  con  tierra  cernida. 

El  sarmiento  se  convierte  en  planta,  la  que  al  año 
da  fruto  y se  producen  raíces  en  la  parte  que  está  aden- 
tro de  la  zanja.  Después  de  un  año  de  plantado  se  se- 
para de  la  antigua  y se  trasplanta  aisladamente. 

El  método  indicado  es  muy  recomendable,  porque  da 
una  planta  vigorosa,  con  fruto. 

Los  viticultores  que  no  tienen  terrenos  propios  para 
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formar  almácigos,  por  ejemplo,  aquellos  terrenos  que, 
después  de  una  lluvia  ó riego,  se  abren  formando  grie- 
tas que  rompen  las  raíces,  deben  emplear  sin  vacila- 
ción el  método  anterior. 

Con  él  mugrón  pueden  vivir  las  plantas  en  dichos 
terrenos  y dar  mejores  resultados,  puesto  que  la  planta 
toma  siempre  su  savia  de  la  antigua,  y,  una  vez  des- 
garradas las  raíces  nuevas,  salen  otras,  que  no  se  secan. 

Cuando  el  sarmiento  no  sea  bastante  largo,  se  puede 
seguir  el  procedimiento  indicado  en  la  figura  5. 

En  el  derribo  y en  el  mugrón  es  de  suma  impor- 
tancia el  que  los  sarmientos  se  estrujen  un  poco  en 
el  lugar  indicado  en  las  figuras  3,  4 y 5 por  A. 


Replantación 


Se  recomienda,  cuando  exista  en  los  plantíos  una 
planta  muy  débil  ó muerta,  quitarla  inmediatamente 
y no  esperar  algunos  años  para  su  renovación,  pues  se 
perdería  bastante  tiempo. 

Al  separar  las  mencionadas  plantas,  se  necesita  te- 
ner cuidado  de  no  dejar  raíces  superficiales,  porque 
éstas  adquieren  hongos  que  las  atacan,  y al  poner  allí 
una  planta  nueva  se  contagia  de  dichos  hongos,  que 
invaden  con  facilidad  á la  plantación. 

Tratándose  de  injertos,  no  se  pueden  emplear  los 
métodos  descritos,  porque  cuando  la  planta  vieja  injer- 
tada se  coloca  en  tierra  por  el  sistema  de  derribo, 
sus  sarmientos  no  son  resistentes  á la  plaga  de  la 
filoxera,  porque  son  europeos.  Tampoco  las  plantas  re- 
producidas por  el  sistema  del  mugrón  son  resistentes 
contra  la  mencionada  plaga. 
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Cuando  en  una  planta  americana  se  injerta  una  eu- 
ropea, los  retoños  de  los  injertos  no  adquieren  la  re- 
sistencia del  tronco  americano,  porque  estos  retoños 
son  europeos  y tienen  la  naturaleza  de  su  procedencia. 

En  los  terrenos  que  están  plantados  con  sarmientos 
europeos  no  solamente  se  puede  hacer  la  renovación 
por  medio  del  mugrón  ó derribo,  sino  que  se  hace 
la  replantación  en  lugares  libres,  con  plantas  que  tie- 
nen raíz  de  uno  á dos  años  de  edad,  criadas  en  alniá- 
cigos.  Se  recomienda  preferir  las  plantas  con  raíz  de 
dos  años,  porque  son  mejores  que  las  de  un  año,  y ade- 
más, en  plantaciones  viejas  no  puede  desarrollarse  una 
planta  muy  joven  con  tanta  facilidad  como  en  una  plan- 
tación nueva;  por  este  motivo  necesitamos  cuidar- 
las, para  que  la  tierra  que  esté  á su  alrededor  esté  lim- 
pia. Para  ayudarla  en  su  desarrollo,  se  le  coloca  un 
palo,  al  que  se  amarran  los  retoños  nuevos,  para  que 
éstos  se  vayan  derechos  y el  palo  indique  á los  traba- 
jadores que  no  los  toquen  con  el  azadón. 

En  terrenos  que  hayan  estado  plantados  con  injertos, 
la  plantación  se  hace  con  injertos  nuevos,  y se  reco- 
mienda que  estén  dos  años  en  los  almácigos. 


Injerto  por  el  sistema  de  mugrón 


Existe  un  procedimiento  parecido  al  del  mugrón,  para 
hacer  los  injertos,  y que  se  usa  con  las  plantas  ameri- 
canas, injertando  en  ellas  las  europeas.  En  la  época 
de  injertar  se  colocan  alrededor  de  la  planta  vieja  seis 
ú ocho  sarmientos,  según  el  sistema  del  mugrón,  diri- 
giendo la  planta  americana  que  esté  en  buenas  condi- 
ciones, y haciendo  los  injertos  en  los  puntos  que  estén 
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fuera  de  la  tierra,  con  las  clases  europeas,  j cubrién- 
dolos bastante  bien.  (Fig.  núm.  6.) 

Los  trabajos  con  los  injertos  son  iguales  á los  que 
se  hacen  con  los  injertos  que  están  en  los  almácigos. 
México,  Abril  12  de  1909. 


José  de  Bañó. 
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